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Asamblea General de EAPN-Europa 2006: Declaración final 

 

LA UE QUE QUEREMOS 
 
 
Entre los días 5 y 7 de octubre de 2006, EAPN celebró su decimoséptima Asamblea General en 
Toledo (España). Este año el tema central fue: “La UE que queremos”, que refleja la visión de los 
miembros de EAPN acerca de la necesidad, imprescindible, de repensar las políticas sociales y 
económicas de la Unión Europea para conseguir el objetivo marcado de “causar un impacto decisivo 

en la erradicación de la pobreza para 2010”. 
 
En esta Asamblea General, EAPN dio la bienvenida a la Red de Lucha contra la Pobreza de 
Lituania (Lithuania Anti Poverty Network), la Red Europea contra el Racismo (ENAR, European 
Network Against Racism), la Fundación Europea para los Niños de la Calle (European 
Foundation for Street Children) y Salud Mental y Exclusión Social Europa (Santé Mentale et 
Exclusion Sociale - Europe).  
 
Al final de la Asamblea General, los delegados adoptaron la siguiente declaración: 
 
Nosotros, representantes de asociación que trabajan con personas en situación de pobreza y 
exclusión social en la Unión Europea, exigimos a los dirigentes de la UE que acompañen los 
progresos realizados en integración económica y de mercado de una cooperación que garantice el 
acceso de todos a estándares sociales más elevados y a los derechos fundamentales. Pese a las 
aspiraciones expresadas en Lisboa y en otras ocasiones, la Unión Europea está lejos de alcanzar la 
visión de una Europa Social. Los delegados constataron:  
 
1. Las cifras oficiales de la UE muestran que 72 millones de personas viven su vida cotidiana 

en situación o en riesgo de situación de pobreza en los estados de la UE.  Asimismo, los 
riesgos asociados a esta realidad para las personas directamente implicadas (como, por 
ejemplo: débil salud, ausencia de techo o vivienda inadecuada, falta de acceso a la educación, 
empleo precario y frecuentemente peligroso, limitadas oportunidades recreativas y 
vacacionales, etc.), son una realidad que representa también una amenaza a la cohesión de la 
sociedad europea. A pesar de la seriedad de la amenaza, la estrategia propuesta por los Jefes 
de Estado y de Gobierno para hacer frente a esta realidad y para “causar un impacto decisivo 
en la erradicación de la pobreza para el año 2010” recibe poca atención en la política de alto 
nivel. Exigimos que los jefes de estado y de gobierno promuevan de manera activa la cohesión 
social y la erradicación de la pobreza. Queremos que la lucha contra la pobreza sea un eje 
central para el Año Europeo de Igualdad de Oportunidades, 2007. 

 
2. Somos conscientes de la trágica realidad de que todavía en este año murieron más de 3000 

personas tratando de alcanzar el territorio de la UE. Los adultos y niñ@s que sobrevivieron y 
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llegaron al territorio de la UE, se enfrentan a detenciones, privaciones y un estrés elevado, tanto 
físico como mental.  Queremos una Unión Europea en la que los estados miembros cooperen 
para asegurar que las políticas de asilo e inmigración respeten los derechos 
fundamentales. Estamos particularmente preocupados por la creciente “externalización” de las 
políticas de migración, que tienen el potencial de socavar el asilo y la protección humanitaria. 
Los Estados miembro deben ser conscientes plenamente de su responsabilidad en la 
Convención de Ginebra relativa a la situación de los refugiados, y asegurar que los inmigrantes 
retornados no se encuentren con amenazas (ejecución, torturas…) en los países que los 
“readmiten”. Al mismo tiempo que esta “inmigración ilegal” suscita comentarios de 
preocupación, las economías europeas demandan más y más mano de obra. Las políticas 
adoptadas por la UE y los estados que la conforman deben crear las condiciones para una 
auténtica integración de los trabajadores inmigrantes, así como hacer frente a la realidad de los 
seis a ocho millones de inmigrantes indocumentados que ya viven en Europa y lograr que 
alcancen unas “condiciones de empleo dignas”. La Unión Europea debe comprometerse a 
realizar, además, una profunda reflexión sobre las causas de la inmigración, abordando el 
hecho de que los países ricos no han cumplido su promesa de destinar el 0’7 de su PIB al 
desarrollo ni han puesto en marcha las medidas adecuadas para frenar el tráfico de seres 
humanos, en particular de mujeres inmigrantes, para su explotación en cuidados domésticos y 
en la industria del sexo; y el fracaso de desarrollar una globalización responsable socialmente.  

 
3. El año pasado el término “flexiguridad” se convirtió en una de las palabras clave asociadas a 

los principales objetivos políticos de la UE. EAPN da la bienvenida a la intención subyacente de 
hacer presentes las cuestiones de “seguridad” en el debate sobre empleo, un debate que hasta 
el día de hoy ha estado desequilibrado debido a un excesivo énfasis en la flexibilidad. En todo 
caso, la evidencia dice que, a pesar del cambio en la retórica, el objetivo político está aún muy 
determinado por las necesidades de los empleadores y por la necesidad percibida de flexibilizar 
la legislación laboral, junto con políticas de “hacer que el trabajo merezca la pena” y de 
“activación”, cuyo objetivo es presionar a los desempleados y a los llamados “inactivos” para 
que acepten trabajos caracterizados por bajos salarios, precariedad y a menudo condiciones de 
trabajo inseguras con pocas oportunidades de formación o desarrollo personal futuro. 
Queremos ver un compromiso en favor de un desarrollo equilibrado del concepto de 
“flexiguridad”, que incluya sistemas de protección social suficientemente amplios para sostener 
la parte de “seguridad” del modelo. Queremos ver una UE en la que el alto nivel de protección 
social sea visto como un valor en sí mismo y no simplemente como una herramienta para la 
integración en el mercado laboral y en la que haya programas de activación bien diseñados, 
que no impliquen obligatoriedad, y que ayuden a las personas a pasar de las ayudas sociales 
a un trabajo digno, a la vez que den respuesta a sus aspiraciones reales y a la necesidad de 
sacar a las personas de la pobreza. 

 
4. La tendencia hacia una desregulación de los servicios de interés general, que tiene 

profundas consecuencias sociales, continúa en el seno de la UE. En los estados miembro en 
que los mercados de la electricidad y el gas han sido “liberalizados”, las personas en situación 
de pobreza y las personas con bajos ingresos experimentan serias dificultades. Esta tendencia 
continúa y parece que va a continuar en áreas tan diversas como el agua o los servicios 
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sanitarios y sociales. Queremos ver una UE en la que la protección, la regulación y la 
distribución de bienes y servicios “básicos”, esenciales para vivir una vida digna, no 
estén sometidos únicamente a la “libertad de mercado” sino que sean vistos y respetados 
como “derechos sociales” y como una parte importante de nuestra herencia cultural y del 
Modelo Social Europeo. 

 
5. El Encuentro anual de Personas en Situación de Pobreza y Exclusión Social, organizado 

por las sucesivas presidencias de la UE, son necesarios pero no suficientes. Tienen que ser 
reforzados mediante modelos de trabajo que incluyan la participación en todos los niveles de 
toma de decisiones, un compromiso fuerte en la preparación, puesta en marcha y evaluación de 
los planes nacionales de acción por la inclusión.  

 
2010 ha sido designado como el Año Europeo contra la Pobreza y la Exclusión Social, así como 
el 20º aniversario de la creación de EAPN. Los delegados de la Asamblea General exigieron a todos 
los responsables de la planificación de este año el asegurar que se tengan en cuenta los aportes 
metodológicos obtenidos gracias a la experiencia en el Método Abierto de Coordinación sobre 
inclusión social y una evaluación global del impacto de la estrategia de Lisboa en la lucha contra la 
pobreza. Este año debería marcar un punto de inflexión hacia el desarrollo de “La UE que 
queremos”. Una UE que, en palabras del artículo 3 de la propuesta de Tratado Constitucional, 
“combatirá la exclusión social y la discriminación, la igualdad entre hombres y mujeres, la 
solidaridad entre generaciones y la protección de los derechos de la infancia”. Los delegados 
a la Asamblea General expresaron su compromiso de continuar trabajando para una Europa 
Social.  
 
 


